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SECCIÓN OFICIA L: Cámara Agrícola Oficia! del A mpurdán. Cer­
tamen agrícola en Figucras. - Instan tanca del mes. Flamenco. 
Los monarcas agricultores y el InstitutO Agrícola Internacional. 
SECC iÓN DOCTRINA L : La ¡\\'icu!tura en la Exposición d e 
Sln Luis, por Sah'ador Castclló. - Modo de cuidar el gallinero, 
por V, de la Pcrre de Roo, - AMENIDADES: El instinto de 
limpieza en los animales. 

CAMA RA AGn.icO LA OFIC IA L 

DEL AM PU I~DAN 

Certamen agrícola en Figueras 

La Junta de la Cámara Agrícola Oficia l del Ampur­
dán , con motivo de las ferias de la S anta Cru z que se 
celebran en Figueras en los primero.; dias de mayo . 
ha acordado celebrar un Ce rt,nlle n que sea de bene­
fic iosos resultados para la agricu ltura de la co marca . 

« L os Congr esos y Asambleas patrocinados por la 
Cámara} dice el ca n el del Cert<l rnen } no h;¡n sido 
estér iles, segú n lo d emu estra e l reciente adelanto de 
la ag ricultura ampurdanesa , Cues ti onts tan impor­
tantes como los viñedos} la e labo ración del vino y 
del aceite} e l culti vo del olivo, el fomento de la 
ganadería y la c ri sis corchera, han s ido ampl iamente 
deba tidas e n esas I'etllliones} y sus conclusiones son 
hoy del dominio de la mayo ría de nu est ros agricul­
tores . Pe ro hay p"oblemas que} más que discusión} 
más que choquede ideas encontradas, I'equi er en} para 
su mejor solución} qut pe rso nas competentes} lle­
yadas por el ca ri ño a l progreso)' es timuladas po r la 
recompensa y la Il oto rieebd} hagan sobre ellos} en 
el ¡'etiro y calma de sus hoga l'es} estudios ser ios, 
observaciones concienzudas, las c uales} expuestas 
e n fo rma de folleto ó de memoria} y selecci onados 
por pe rsona l idóneo, s irvan de g uía á los agricultores 
e n el difícil cam ino del adelanto agrícola. 

E n esto se ha inspirado la CAma l'a pa ra organizar 
un Certamen sobre los sigui en tes 

Telllas . - t. o Estudio de los nu tvos híb ridos 
productores directos : área de adaptación y te rrenos 
que requie¡'en} pl antac ión y cul tivo . Co nside ra­
ciones refer entes á sus ve ntajas t inconvenientes. 

2.° Es tado de la ga nadería e n el Ampurdán. 
Reg las y co nsejos para su mejora y aumento . 

Estudio de las industr ias q ue } deri,'adas 
direc ta men te de la agricultura} podría n introdu cirse 
en la p royincia de Gerona} y especialmente de 

aq uellas que son aptas para desarro llar se en las 
mismas casas de lab ranza . 

4.° Modelo de con trato de apa r cería referente á 
terrenos de la parte montañosa de la provincia de 
Gerona} teniend o en cuenta que se trata de una 
masía cuyas ti erras se destinan á c ultivos de ce¡'ea­
les} legu mbres} oliyos} yid, y e n las que hay bosques 
y prados, 

5,° Estud io de los perjuicios q ue causa á la 
agri cultura el im puesto de consumos. Proyecto 
para da rle ot ra fonna que no sea tan g ravosa como 
la actual y que sea fácil de lle\'ar á la práctica. 

CONdiciones. - Los trabajos deberán ser originales 
é inéditos} en catalán ó en cas tellano} y di ri gidos a l 
p¡'esidente de la Cáma r'a . 

El plazo de l¡:¡ admis ión termina rá el dja 10 de 
ab ril próximo . L os trabajos deberán ir sin firma } 
pero sí con lema, que fi g urará también e n sobre 
sepa rado y cerrado con el nombre del autor. 

O po rtunamen te se publicará el Jurado y los pre­
mi os que se o torga l-án, 

En uno de los. días de las fer ias de la Santa Cruz 
tend rá lu ga r el I'eparto de prem ios á los autor es 
laureadps . 

S i bien los aut<:res prem iados podrán imprimir .s us 
trabaj os} que serán de s u propiedad} la Cámara se t'e­
sena el derecho de poderlo hacer por su cuenta} s i 
le conviene} y sin que el autor p ueda oponerse á ello», 

Instantánea del mes 

EL FLAMENCO 
( P/¡om icoplerus " QsellS, Pall) 

Los flame ncos se han cl as ificado unas veces co mo 
il individuos de la famil ia d e las Zancudas y otras 
en tre los de las Palmípedas , Efectivamente} son 
mucho más parecidos á los de la primera} por la 
long itud de sus piernas, su estructura y forma. Sin 
tmbargo} en cuanto á la forma del pico un poco den­
te llado hacia el borde de las mandíbula s y po r la 
d isposic ión de los dedos unidos por una membrana, 
tiene n cie rta analogía con los patos. Definitivamente} 
pues} pueden clasifical'se como Palmípedas con pier­
nas de Zancuda. I roy} orn itólogos muy autoriza­
dos los colocan ent re las Palmípedas} familia de los 
L amelirrostros} con cabeza de cisne} oca } pato, e tc . 

S u pico} generalmente} es de forma muy particu­
lar. Está cual s i estuv iese partido por la mitad} las 
mand íbulas se hinchan br uscamente} y} g rac ias á esta 
disposición} pueden es tos a nimales emplearlo á ma ..., 
nera de r ed con la q ue recogen los ani mali tos que 
les s irven para su al imentac ión. 

Anda ndo entre las aguas de los lagos ó de las 
márgenes de un río que tengan poca profun didad} 
los flamencos extienden su largo cuello y , r ecogen 
con la mandíbula s upe rior los alim en tos que les con­
vienen} q ue suje tan apretando la mandíbula infer ior. 
S u cuello desnudo} c uyo tamaño está en relación con 
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la longitud de sus piernas, hacé parecer su cabeza 
mayor de lo que es en realidad, ten iendo tal flexibi ­
lidad que le permi te e nroscarlo sobre sí mismo cuan­
do el animal está descansando. Las dem ás cuali dades 
ó c ircunsta ncias del flamenco son las siguientes: 
cuerpo ovalado como el del ibis, que te rmina con la 
cola que es muy co r ta i sus alas 1 de tamaño media no, 
tienen generalmente e n su superficie un vivo colo]­
rosado ó bien rojo vivo que contrasta grandemente 
(:0 0 el colo r negro de las rémiges . La patria de estas 
aves es el África Septentrional. Su aspecto, ta n va­
riado como pinto resco, hace que en infinidad de cir­
cuns ta ncias lo util icen los pinto res, para da r un sello 
exótico á cier tos paisajes. Es animal no muy ¡-aro 
en nuestr os jard ines zoológicos é indudablemente 
uno de los que más contribuyen al adorno y embe­
ll ecimiento de un parque donde no escasee el agua ni 
la vegetación, dándoles cier to sello de modemismo 
tan en boga en nues tros días. 

L os m on arcas agricultores 
y el Instituto Agrícola Internacional 

A las inic iat ivas de l joven Monarca D . Alfonso XIII 
en favor de la Agri cultura, han seguido los de l Rey 
de I talia, Vícto r Manuel II , que, co n su proyecto de 
c reación de un Instituto Agrícola Internacional, ha 
venido á impuls<l r ext raord ina riamente la benéfica 
intel igencia de los elementos agrícolas de todos los 
países . 

Tan opo r t una idea fué lanzada por el Sobe¡-ano 
ita li ano en car ta dirigida á su Gobierno) que cree­
mos opo rtuno dar á conOcer en su in tegr idad, así 
como las ins t rucciones que dicho Gobierno ha cir­
culado ya entre los de todos los pa íses y á las que el 
Rey de España se apresuró á adherir.:ie, nombrando 
á un delegado que le rep resentara en la conferencia 
magna que va á tener lugar en Roma muy próxima­
mente a l obje to de dejar sólidamente sentadas las 
bases de ese Inst ituto Agrícola . 

He aquí dichos J ocumentQs e n su totalidad: 

CARTA DEL REY VíCTOR MANU EL II 

«Señor Presidente: 
Un ciudadano de los Es tados Unidos de América, 

el Sr . David Lubi l1 , me ha exp la nado hace poco 
liempo una idea que, por habe rme parecido prove­
chosa y p¡-evisora} ve ngo á recome ndar á la atención 
de mi Gobierno. 

Las clases agrícolas, que suelen ser las más nu­
merosas, eje¡-cen por todas pa r tes una gran inOue ll ­
da sobre los desti nos de las naciones; sin emba rgo, 
por viv ir si n lazo a lguno q ue las una} d ichas clases 
no puede n cooperar eficazmen te al mejoramiento y 
dis tri bució n de los d ive rsos cultivos, según las 
necesidades de l consum o, co mo tampoco pueden 

defender sus p ropios intereses en los mercados, que, 
para los más importantes produ ctos de la tierra, se 
hacen cada día más unive rsal es. 

Un I nstituto internacional se ría) pues, de gran 
uti lidad, si, prescindiendo de tOdo fin político, tu­
viera por objeto estudiar las condiciones de la 
agricultura en las diferentes nac iones del mundo, 
seña lando periódicamente la cantidad y calidad de 
las cosechas} para que, por este medio} resulte la 
p roducción más fácil y menos gravosa} al par que 
más rúpido el come rcio y más adecuada la tasación 
de los precios . 

Obrando de acuerdo con las dife rentes ofic inas 
nacioQales creadas ya con igual objeto} dicho Insti­
tuto facilitaría datos exactos sobre los salarios 
agrícolas en todas las regiones, resultando ser una 
guía tan útil como segura para los emigrantes. 

T ambién tomaría precauciones pat-a \¡.t ' defensa 
común contra aquellas enfennedades de las plantas 
y del ganado á las que la defensa parcial no puede 
combatir con éxito) ejerciendo además una acción 
bienhecho ra sobre el desarrollo de la cooperación 
r ural y de los seguros y créd itos agrarios . 

Los beneficiosos resultados de semejante Instituto, 
que sería un ó rgano· de solida r idad entre todos los 
agricultores, 3'} por el mismo motivo, un poderoso 
elemento de paz, no tardarían en multiplicarse _ 

Roma debería ser el digno punto de reunión de los 
representantes de los Estados adheridos y de las 
principales ASGciaciones interesadas, para que la 
autor idad de los Gobiernos y la poderosa actividad 
de los culti\'adores de la ti e r ra obrasen de comtll1 
acuerdo. 

Confío en que la sinceridad de l fin que se propo­
nen pe r mitirá :'t aq uell os q ue lo persigan Vence¡- las 
dificultades de la empresa. 

Con esta esperanza tengo el gusto de se r su aff., 

VíCTOR M /\NUl::L 
Roma 24 de enero de 1905». 

TRABAJOS PHACTICAIJOS POR EL GOBIEHXO ¡TALlANO 

Jnstru ccio nes á 109 agen tes di plomáticos 
Causas de l a desunión de los ag ri culto r es. - S us efec tos 

Acompañando á la a nterio r carta, e l Gobit::rno 
del Rey de I talia envió á sus agentes diplomál icos 
las siguientes instrucciones: 

« Su Majestad el Rey ha c::oncebido el proyecto de 
ayudar á la numerosa clase agrícola formada por 
propietat- ios y ¡:¡Ideanos, á fin de que pueda consegu ir 
e l bienestar que han alcanzado ya las demás cJ.;¡ses 
·productoras. 

S i b ien es cierto que la inmensidad de la superficie 
dedicada á la - industria agrícola y la g ran va r iedad 
de cu ltivos especiales y métodos est rechan los lazos 
que unen a l hombre con la tierra que le pertenece, 
en cambio consti tuyen obstáculos panl. la creación dt: 
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instituciones económ icas que asocien el hombre al 
hombre, el propietario a l propietario y el aldeano al 
a ldeano. 

Por vivir espa rcidos y aislados, los agricultores 
ha n demostrado menos ap titud en establecer y con­
serva r relaciones recíprocas, continuas y directas, 
as í como en procurarse rápidas y exac tas informa­
ciones sobre la producción y el consumo, los p recios 
y las costumbres de los diferentes mercados del 
mun do, donde ext raños disponen á s u a ntojo del des­
tino de los agricul tores negociando los prod uctos de 

su activ id ad. 
Esta desunión económica de las clases agrícolas 

tie ne po r principal resu ltado una producción anor­
mal, cuya repartición no basa sob re las condiciones 
del clima ni del suelo, y c uya norma tampoco se 
regula por las neces idades de l consumo, resultando 
de ello ' un despe rdicio de capitales y fuerzas que 
o rigi na pérdidas directa mente perjud icial es para las 
clases agrícolas t indirec tamente para todas las 

demás » . 

Los labrador es y los Sindicatos. - - P r opósitos 
de Vícto r Manue l 

«A consecuencia de esta faIta de unión, los agr i­
culto res quedan muchas veces indefensos ante los 
abusos cometidos por los S indi ca tos que se form an 
para los tra nsportes, la compra y venta de los pro­
ductos, y cuya pr incipal fuerza a rranca de la com­
pleta falta de fiscal ización en que se hall an por 
pa rte de aquellos que mayo r inter és tienen en 
vig ilarlos . 

T a nto la pro tección con tra los Sindicatos, que la 
leyes impotente para asegurarles por completo, 
como asimismo la coope ración necesaria pa ra me­
jorar la producc ión, las r efe ridas clases ag ríco las 
podrán e ncontrarl as en sus propias fuerzas cua ndo 
ts tas hayan s illa ed ucadas y asociadas y vayan diri­
g idas con oportunidad. 

Su Majestad e! R ey y su Gobierno buscan estable­
cer el equili brio ,; atu ral prod ucido por e l simultáneo 
y par<t. le lo desarrollo de las dif e re ntes fu e rzas p ro­
d uctoras, con obje to de que cada una de estas con­
quis te la parte de bienestar que le pe rtenece, pag;lndo 
á su ,'ez á la sociedar\ la mayor contribuci ón posible 
de riqueza y de paz. 

Asegu rando en e l interior de cada Estado un justo 
equilibrio ent re los intereses de las diferentes clases 
p"oductoras, y est rechando cada vez más entre las 
nacion es los lazos formados por la buena armonía de 
intereses que les son co mun es, ú pesar de las fron­
teras políticas de los Estados, <t.sí es ca ma se podrá 
di r igi r ha cia un nuevo fin eco nómico las ideales 
aspirac iones para la paz, pues una nueva clase, la 
más num erosa y basta aba ra la menos .'-mida, e ntra t'á 
e n el movimiento iniciado hacia la paz uni versa l, con 
la cual están ligados , e n las ac tuales soc iedades, los 
inte reses, cada día más num e rosos) del capital y del 
trabajo ». 

][ 

Medios p a r a rea li za r tales propósitos 
Formación del Indtituto. - Conocimientos interesantes 

« Para realiza r el propósito de S . M. es necesario 
iniciar un acuerdo internacional, solicitando la co­
ope ración de los Estados a migos . 

Para que tenga verdadera eficacia el Instituto 
que S. M. desea uear, es necesa;'io que sea inte r­
naciona l, por ser único é in ternacional el mercado 
de los principales productos de la tierra, y también 
po r serlo la divis ión te rrito ria l de los c ultivos . 
Además, ensan chando su ideal, su esfe ra de acción , 
las Asociaciones ag rícolas locales y nacionales podrán 
a umenta r en número al par que en util idad. 

La constitución de un Instituto internac ional de 
Agricu ltura fo rmado por representantes elegidos 
por las g randes Asociaciones agrícolas, y á los que 
se ag rega rían delegados de los Gobiernos , parece 
med io tan sencillo como natural para conseguir el 
anhelado fin. 

Dich a institución central, no sólo facilita ría el 
conocimiento directo y recíproco de las condiciones 
propias á las diferentes regiones agrícolas, de los 
mttodos de producción y de los mercados y prec ios, 
ca ma ta mbién de los obs táculos c reados al comercio 
de los produ ctos agrícolas, por leyes y tarifas defec­
tuosas, iJar la falta ó po r el excesivo precio de los 
medios de tra nsporte, etc., etc. » 

Consecuencias de la fundac ión del Insti tuto . - Bolsas 
agrfcolas. - P r oyectos leg is lati vos . - Cooperación 
rural. - Defensa de los labr ador es. 

« Semejante Instituto inter.naciona l de informacio­
nes gene rales, rápidas al par que seguras, propor­
cionadas en tiempo oportuno po r los mismos intere­
sados y comprobadas por las autoridades que 
formarían parte en é l , es ade más condición indis­
pensable: pa ra conseguir varios objetos) entre los 
cuales bas tará con señalar: 

1.
0 La cl'eación de Bolsas agr ícolas y de Oficill.lls 

dd trabajo, de donde se hará en mejores condicionts 
la oferta de obreros y de productos, y por las (' ua les 
q uedarán mejor organizados y protegidos los tra ns­
por tes y las co r r ientes de emigración. 

2.
0 El estudio prepa ra to r io de proyectos legis la­

tivos y administrativos en los casos en que la uni­
formidad y una más amplia a plicación de 1.a s 
prescripciones se hagan indispensables para el buen 
txito de! fin perseguido, según acontece, por ej em­
plo) cuando se producen enfermedades de plantas ú 
de animales, ó cuando se . trata de calamidades, 
falsificaciones y adulteraciones de productos . 

3.° Una organ izac ión más satisfactoria de la 
cooperac ió n rura l, pues ésta, en todo cuanto se 
n :laciona con compras y ventas colec tivas y con 
seguros mutuos y de crédito, podrá consegu ir 
tanto mayor desarrollo cuanto más amplias sean sus 
bases. 
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4 , o¡ La defensa contra la posi ble opresión po r 
par te de los S indica tos, en lo que se refie re á trans­
portes y acaparamientos, contra los cuales queda la 
ley s in efec to alguno, mientras el comple to conoci­
miento adqu irido por los productores y consumido,'es 
de las condiciones exactas del mer<.:ado no dejaría 
nunca de ser eficaz. 

En resume n, la c reación del Instituto inte rnacional 
de Agricultura no tendrá por objeto co mbatir á las 
g randes o rganizaciones y concentraciones del capita l 
y del trabajo; s ig nificando, por el contrario, que sólo 
se busca un medio de defensa e fi caz , e l único eficaz, 
co ntra los excesos y abusos , 

No q ui ere dicho Insti tuto substi tuir al inte rm ed ia­
rio , s in o fis calizar sus ac tos ». 

JI! 

Recomendaciones á los agentes diplomáticos 
procurando el apoyo de los Gobiernos 

«Es necesario q ue V. E. baga consta r de un 
modo especial las ventajas que tendrán los Gobiern os 
en manten e r á s us respectivos delegados en e l Insti­
tuto internacional de Agri cultura. 

Hoy, más que nun ca , se hace por todas partes 
evidente la utilidad que hay e n que, tratá ndose de 
cuestiones eco nomi cas, la obra de l Gobierno tome 
po r base segura la opinión y asentimie nto de los 
interesados, imponiéndose, por lo tanto, el que haya 
e n los trabajos que se realicen co ntacto continuo 
entre éstos y aquél. Mediante estos esfuerzos, el 
propósito que anima á un Gobie rno y, á veces, las 
mismas dificultades con que tropieza, in fl uyen en la 
opinión de los inte resados , mod ificándola y di rig ién­
dola para consegui ,' que ayude y yigo rice la ob ra 
de ios gobe rna ntes. 

E l Institu to inte rn ac ional de Agricultu ra llegarín, 
natu ralmente, á ser un Centro .donde se fOl'mase la 
opinión de las clases agrícolas j es deci,', de la parte 
más importante en la opinión pública de todos los 
países civilizados. 

Los Gobiernos deberían entonces sentir la necesi­
dad de busca r en el Inst ituto y s us r especti vos dele­
gados una asidua cooperación: 

L os delegados de los Gobiernos formaría n el 
centro de unión y más natural medio de influen cia é 
inform ación recíproca. 

Al Instituto inte rnacional de Agri cultura se pod ría , 
pues, encargar el estudio preparato ri o de las c ues­
ti ones refere ntes á la legislación agrícola, s in mermar 
por ello la independencia de los Gobiernos y de los 
Poderes leg islativos naciona les, puesto que ning una 
fa :: ultad coercitiva podrá ni deberá ja más concederse 
a l refe rido Instituto. Este quedará con toda la 
libertad para estudiar y propone r disposiciones de 
inte rés gene ral agrícola, como asimismo los Gobier­
nos pa ra aceptarlas ó no y para tomarlas como 
argumento en la edifi cación de leyes na ciona les ó de 
conven ios internacionales. 

La consecuencia natural de la ob"a colectiva se ría 
dar á las disposiciones lib remen te presentadas una 
g ran autoridad moral que, po,' el mismo erec to de la 
innegable utilidad de dichas disposiciones, se im pon­
dría á los Parlamentos y Gobiernos . 

Ruego á V. E. se si r va dar explicación de nues tro 
pensa miento a l G obierno cer ca del cual es tá acre­
ditado, in vitándole á que envíe delegados suyos 
para tomar parte en la prime ra Asambl e~t, que se 
reun irá en Roma en el próximo mes de mayo, con 
objeto de prepa rar el reglamento de la nueva insti­
tución ». 

La Avicultura ' 
en la Exposición de San Luis 

M issouri ( 190.P 

Impresion es ge n e rales 

El ¡racaso de la Exposición Lui s iana es ya pú­
blico y notorio) y, e n ve rdad, para los q ue la vim os y 
es tucl inmos algún tanto ú fond o, no nos c.abe dllda 
sobre la "erdade ra in co mpetencia de Jos yankees e n 
o rgan iza r Ce rtá menes de esa na turale7;a , 

"' ''orld's fair (ó Feria del 111ulIdo), co mo lIa­
ma~on los ameri ca nos it su Exposición, si bi e n re­
vis ti Q una gra ndi osidad ex tr<l o rdin ar ia , fu t modelo 
e n de'sorganización y mal gus to , y adviértase que 
a~ í ha sido reconocido po r los mismos americanos . 

Aquella s vas tas ed ifi <.:aciones, e n su mayoría de 
cartóll.piedra y yeso con tuvieron ciertamente mara­
villas de la in dustria modema, yen sus pa rq ues e le­
váronse majes tuosos palac ios, e n los que casi todas 
las naciones de E uropa y A mé rica expusier on sus 
productos j pero en el co nju nto se notaba una frial­
dad y hasta un aba ndo no inu sitado, y un ido esto á la 
falta de concu rre ncia, el visi tante, ya acostu mbrado 
á ve r Exposiciones de la mi sma índole, sa lía desco­
r<'lzonado y s in ánimos pa ra recrearse en Sil es tudi o, 
~l menos de que ello fuera su deber ó su especia l in­
te r ts, indus trial ó co me rcial. 

A pesar de es to, los que como yo se hallaron en 
el caso de es tudiar dete rminadas especialidades, 
pudieron ver q ue , en med io de aquel enorme fra­
caso, la Exposición llegó á r eves tir excepcional im­
po rtanc ia, part icularmente en lo que Hfec taba á con­
cursos y certámenes especiales, y en "erdad nues tra 
indu st ria h\vo rita, bien pued e decirse que, au n te­
ni e ndo que resentirse de la deso rga nización, el mal 
g usto y el abandono ¡'e in ante en todas las seccio· 
nes, tuvo b ri llantís ima representación. 
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La¡-go sería hacer aquí una reseña minuciosa de 
lo que allí vimos, pues es cosa para una Memoria 
extensa, que daremos á luz más adelante en el tra­
bajo que pa ra el Ministerio de Agricultura estarnas 

preparando . 
Vamos á transcribir, pues, una ligera impresión 

general para na retardar á nuestros lectores el co­
nocimiento de lo que en aquel Certamen ,·imos. 

La Avicul tura tenía representación permanente 
en dos secciones del ramo de Agricul tura . Ulla de 
elJas la constituía la exhibición de material avícola , 
á saber: incubadoras, hidrom<ldres, cebadoras, ga­
llineros y toda clase de enseres necesarios en la 
indust ria, publicaciones, etc., etc. La otra, que bien 
pudiéramos 1Iam<lT- secc.t"On e."Cjer'-mcnlal, hallábasc 
represent;¡da por una POII/lr)1 Farm ó Granja aví­
cola, que se dió en llamar modelo, pero que, á nues­
tro juicio, dejaba mudlO que dese<l!". 

A la secc ión de material, instalada en el departa­
mento de maquinaria del Palacio de Agricultul·a, 
concurrieron bIS p¡·incipales casas constructoras de 

incubadoras i demás material. 
Visto un modelo, vistos toclos. H ~ aquí, en resu­

men, nuestra primera y última im presión . . 
Los Hmericanos, que se despepit;\Il por hacer las 

cosas distintas de todo el mundo, por ser o rig in ales 
ú por lo menos pa¡-a pasar por serlo, no admiten las 
hidroincubadoras, y sus modelos, todos ellos de aire 
cali ente, redúcense á una cámara de incubación mon­
tada á la altu ra de una mesa sobre pies altos y pro­
vista de un cajón portahuevos, con ventilación late­
ral, y en algunos modelos co n salida de gases por la 
base, aunque en ot¡-as, hasta sin tene¡- en cuenta esa 
necesidad. La calefacción es superior, y se da por 
medio de lámpal·as de petróleo, que cal ientan ~l aire 
que circula por unos tubos de hojalata colocados en­
tre la cámara de incubación y la tapa<le ra del aparato . 

r nútil deci r que todos ellos llevan su soi-disaut 
regulador de temperaturas á base de barras termos­
táticas, y á él tratan de fiar el resultado de la incu­
bació n. 

Mas de cincuenta moddos he visto en mis excur­
siones y en la Exposición, y todos cortados bajo el 
mismo modelo y á cual peor construído. 

Fieles á la consigna nacional de produci,- bar(lto, 
los yankees const ru yen á la ligera y con cuatro ta­
blas mal cepilladas, apenas colorearlas (no digo ya 
pintadas) y con lámpara y acceso ¡-jos de una fragili­
dad extraordinaria. Y á pesar de esto, nadie vende 
incubadoras como ellos. 

Pudiera citar buen número de casas yestableci­
mientos, al parecer acreditados, pero he de limitar­
me á una sola, sin duda alguna la más importa nte, y 
á decir verdad, la que ruejo,· y más sólidamente 
construye. En ella se ve el tipo de esas grandes ca­
sas industriales que allá explotan la constru cción y 
venta de material para los avicultores. 

Trátase de la casa Cyphers de Buffalo, cuyo mo­
delo de incubadoras t ¡m-ento de Carlos Cyphers, es, 

sin duda, el que ha strvido de modelo y base á la 
mayoría, Po¡- no decir tÍ. todos los que en la América 
del )J"orte se construyen, respondiendo á los datos que 
sobre tales máquinas dimos al comenzar este escrito. 

De New York á Buffalo no se emplea mu cho tiem­
po. Saliendo por la noche, se llega allá sobre la una 
ó las dos de la tarde del s igu iente día . Esto es para 
aquellas tierras un corto trayecto, y á Buffalo van 
todos los eu ropeos, siq uiera sea de paso, para visi tar 
aquellas incomparables y LlIlicas cataratas del Niá­
gara, verdadera maravilla de la Naturaleza, y ante 
las cuales el espíritu se encoje, y aunque la vista fija 
en la tierra sobre la que en sublimes torbellinos y 
cayentes se desliza aquel caudaloso río, el :-tIma Re 

eleva hacia el Creado r de tanta belleza. 
En la casa Cyphers se me esperaba, y fuí ,-ecibido 

e n ella con gran amabilidad y complacencia . R<lsta 

entrar en las ofic in as~ donde más de cincuenta seño­
ritas se dedican en contestar la correspondencia 
(siempre ú múquina), para convencerse de lo que la 
casa debe producir y vender. 

Acompañado de uno de los Jefes de sección en la 
casa y de una distinguida señorita, que hablaba 
bastante correctamente el español, cosa que no me 
vino del todo mal, visto lo poco cor recto que yo ha­
blaba el inglfs, me fuf enseñada la fúbrica en todas 
sus dependencias. 

Más de 300 incubadOl-as estaban construyéndose 
en aquel momento, y pasaban de 1,000 las encar~ 

gadas. 
La madera e ntra allí á vagones, y de es tos pasa á 

la sección de s ierras, donde, en pocos momentos, se 
trocea )' cepilla, dejando las piezas, una á una, en 
disposición de montarse, operación que sigue hacié.n­
dose á máquina, pues hasta á máquina se clavan allí 

los clavos. 
Cada obrero hace allí una sola operación, pasán. 

dose los aparatos d.e unos á o tros con una rapidez 
verdaderamente prodigiosa, de suerte que, si por la 
mañana uno se diera la pena de señalar alguna de 
las piezas co r tadas y cepilladas, por la tarde podría 
encontrarla en alguna de las incubadoras hidro­
madres ó gallineros completamente terminados, y 
en la sección de pintura, desde la cual sólo les queda 
pasar á la de embalaje . 

Más de quince mil máquinas vendió el año pasado 
esa casa. ¡ Calcúlese el número de polluelos que de 
las mismas se habrán sacado! 

E n esos talleres se hace todo, no sólo la parte de 
carpintería, sí que tambifn la de hojalatería y lam­
pistería. 

Sólo en el mercado de Aust ralia, donde la Avicul­
tura está tomando grandes vuelos, las casas ameri­
canas tienen mercado sobrante para da r salida á sus 
productos. 

Con mayor detención volveremos sobre este pa,-­
ticular en la Memoria ya citada, pues merece la pena 
que en España se conozca con detalles el grado á 
que ha llegado en aquellos países tal industria. 
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LA AVtCUL 1' lJRA EN LA EXPOSICIÓN DE SAN LlJIS (MIS50lJRI) 

1.:1 Poullry Fn1'l1l y el Restaurant avícola. - Avenidas de los pabellones destinados al alojamiento de las aves. - Rimero 
df' aves con destIno a la Exposi ci ón. en sus embalajes especiales. 

(FOlografia de S. Caslcllú) 
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Con los apa¡-atos y utens ilios tu\,ie ron también ca­
bida en el palacio de Agrjcultura los periódicos y 
demás publicaciones avícolas, donde los directores 
y editores r ivaliza r on en presentar verdade ras ob ras 
de arte. Allí vimos más de cincuen ta revistas , que 
entre los americanos popularizan de con tinuo la in­
dustria avícol::t y las afic iones que de la misma 
nacen. 

En la Poltltr)' Farm ó Granja de gall inas, algunos 
industriales reunidos tra ta ron de p resenta r el mo­
delo de lo que, á su juicio, debía ser una explota­
ción de aquella índole, y a l efecto cerca ron una por­
ción de terreno, donde levantaron un edific io de 
madera, al que se entraba por un púrtico rematado 
en un palomar, y en su interior dispusieron, con 
muy poco buen gusto y peor dirección, una sección 
de incubadoras, algunas de las cuales funcionaban, 
y á los lados los dormitorios de las aves, cuyos 
parques comun icaban con aquéll os por medio de 
pequ eñas abertu ras laterales. 

En el resto del cercado se dispusieron unos cin­
cuenta ó sesenta pa rques, algunos de ellos con agua, 
po r cierto encharchada, para gansos y patos, y en 
ellos se alojaron otros tantos lotes de aves de d is­
t intas razas, que se te nían á la ven ta á p recios poco 
elevados, pues e n su mayoría eran de mala raza ó de 
caracteres muy inferiores. 

Ta mbién había en la Poltltrr, Farm una mala es­
tación de palomas mensajeras, que se trataron de 
educar, y á doscientas mil las se perdieron casi todas . 

F inalmente, eran anexos de la G ranja avícola un 
Café~cer\'ecería y un Restaurant, donde 110 se ser~ 

vían más que alimentos procedentes del corral, como 
sopa de aves, aves asadas ó en d iversos guisos es­
tilo americano, huevos e n numerosas formas, etc . 

L os organizadores de esta sección anduvieron 
equivocados en sus ilusiones, pues ya sea porque 
para ing resar en ella se te nía que sat isfacer medio 
dallar por la entrada, ya por lo mal instalado, ya 
por lo ret irado del emplazamiento que se le dió , es 
un hecho que fueron contadas las personas que vis i­
taron la Poultry Farm. Con respecto al Resta1l~ 
ya·nl avícola, que b ien montado y mejor ser vido pudo 
haber ten ido gran éxito, resultó ta mbié n un verda­
dero fracaso. 

También cabe citar una pequeña insullación de los 
cr iaderos de avestruces de Cali fornia, e n la que se 
exhibían unos veinte ejemplares jóvenes y adultos, y 
se vendían hue,'os en calidad de objetos de ador no . 

Lo que bien pud iéramos llamar la gran manifesta­
ción avícola de San Luis tuvo lugar del 24 de octu­
bre al 5 noviembre, y consistió e n una grandiosa 
Exposición internacional de aves de corra l, insta lada 
en la sección ll amada del Stock liJe, donde desde el 
principio de la Exposición venían sucediéndose los 
concu rsos especiales de ganade r ía, que empezaron 
con el de ganado caballar, y siguiéndole los del va~ 
cuno, lanar, de cerda y canino, terminaron con el de 
gall inas, palomas, ocas, gansos y patos, el cual co i n ~ 

cid ió con un Congreso de avicultores, a l que concu~ 

rrieron los primeros criadores nOI·teamericanos y 
canadienses . En la Exposición se reunieron más 
de 10,000 ej emplares, en su mayoría de ul}a bell eza 
extraordinaria. 

La importancia de ese gran Certamen, que, á pe­
sar de sus muchos ddectos de o rganización y su 
mala instalación, fo rmará época F.n los anales de la 
historia de la moderna Avicultura, va le la pena de 
que hagamos de ello capítu lo apar te, que rese rva­
mos para el número próximo. 

SALVADOR CASTELLÓ 

Modo de cuidar el gallinero 

Es más fael! prevcnir las enfer­
medadc s que afeclan á la s gallinas, 
que curarlas. ¡ 

A UDUBO'S 

Las pri nc ipales condiciones de la salud de la ga­
llina son : limpieza, buena alimentación de los locales 
donde habita y salubridad en los a lime ntos qlle se le 
admin is tran. 

En un gallinero, los cuidados higiénicos son de I,a 
más alta impo rta ncia y cont r ibi.:yen no solamente á 
conserva r á las gallinas en un perfecto. es tado de 

salud, sino también á hacerlas muy fec undas y es 
probable q ue es ta fecundidad , po r transm isi('lIl he re­
ditaria, se imprima á su progenitura. 

Hemos dicho ya que las gall inas, como todas las 
gali ináceas , tienen indispensablemente necesidad de 
mucho aire i y hemos explicado e n otras ocasiones 
la necesidad de una poderosa ventilación á fi n de 
desi nfecta r el gallinero de los miasmas y del olo r pes­
tilente que exhalan los excrementos de las galli nas. 

Pero no basta recurrir á la ventilación pa ra ga­
ra ntizar á las gallinas del mal aire que se respi ra e n 
los gallineros: esto no es más que un remedio para 
combatir los efectos nocivos de un mal que es pre­
ciso destruir en sus raíces . 

Nada más fácil: bas ta cubrir el suelo de una 
buena capa de arena fina y de extrae r de ella todas 
las mañanas, por medio de un ras t rillo de dientes 
ap retados, los excrementos de las gall inas. Desde 
entonces , nada de acumulación de estiércol, nada de 
miasmas, nada de aire \' iciado y nada de enferme­
dades. 

La acumulación de estiércol de gallinas engen­

dra humedad y, por lo tanto, las enfermedades 
pulmonares y la apar ición de ácaros en el galli­
nero. 

La capa de are na que c ubre el suelo debe ser 
re novada cada ocho d"ías, y se cu ida rá de q ue la 
que se ponga sea bien seca j no s iendo así, se exten- _ 
dería la humedad por el gall inero y se obte ndría el 
resultado con tra r io al que se propone . 

La humedad en todas sus formas , siendo en extre­
mo nociva á la salud de las aves, se proscribirán de l 
galli nero las vas ijas lle nas- de agua j pues las gal1i-
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nas, metiéndose en el agua, no dejarian de esparci rla 
por el suelo, y se caería e n el inco nvt niente que 
se ha querido edtar di sponi endo un a capa de arena 
seca . 

Mr. Flourens ha hecho obse rvaciones acerca los 
patos jóvenes y polluelos que había tenido ence rra­
dos en un corral frío y húmedo. Los pulmon~s, dice , 
estaban e n diferentes estados de in namación y supu­
ra ción. Generalmente la laringe tocaba la tráq uea 
arterial y los bronq ui os estaban 11 e" 11 os de un tum or 
purulento, de un g ri s sucio, color de cieno y de un 
olo r fétido. Los pulmones e n cier tos puntos es ta­
ban manchados de sangre, y sus tejidos, reblan­
decidos y como putrefactos, tenían un color de 
solera de vino. Estos resultados no exigen comen­
ta rios. 

La paja de los ponederos, así como la arena, debe 
ser renovada cada ocho días y el fon do de las cajas 
lim piarse para que el ácaro a.sesi no no establezca 
en ellos su r e tiro y se multiplique á su gus to . 

Cada tres meses, s i las paredes y el tech o están muy 
poblados, se blanquea [-án co n agua de cal: s i han 
sido revocados con cemento, se embadurna rán con 
ce mento diluído en agua, á fin de destruir los insec­
tos. En e l mismo caso se desmontarán los posade­
ros y se lavarán co n agua hirviendo con la ayuda de 
un es tropajo. 

De la necesidad de desinfecta r y sanear 108 gallineros 
y los palomares 

ComO lo ha demostrado el Dr. i\ J r. Pasteur has ta 
la evidencia, el carbón tiene por origen las bacte­
rias que se multiplican en la sa ngre de los animales 
con una rapidez espantosa y causa n su muerte en 
poco ti em po. 

Resta, no obstante, saber si habría algunas relacio­
nes probables entre la naturaleza y el núme ro de los 
polvos atmosfé ricos y la apar ición de las enferme­
dades in fecciosas . No se ha fijado todavía sobre 
la etiología de la difte ria: pero, como á la viruela, 
se acuerda atribuirle por origen un microbio, cuya 
tenuidad no ha permitido dete rmina r. 

Evidentemente es preciso, para que una epide­
mia se declare, que el microbio exista e n alguna 
parte y que las condiciones climatológicas sean par­
ticula rmen te favorables á su desa rroll o. Si el nú­
me ro de las bacterias aumenta en el aire , claro es 

que existen probab ilidades de que la enfermedad se 
propague, y si las circu ns tancias atmosféricas resul­
tan propicias se puede explicar la energía de la pro­
pagación y la recrudesc encia pasaj e ra de las afec­
ciones s ipnóticas . 

En el Observato rio de l\[ontsouris se es tudia el 
aire de París desde este punto de vista, se observan 
los efectos de la humedad atmosférica, y se fo tog ra­
fían basta para mejor recon ocerles y co mpararles y 
se conservan en líquidos especiales Ia.s bacterias para 
apreciar s u nÚm er o y naturaleza. 

Se busca l en una. palabra, constituir una señal y 
encontrar una id en tidad. En el aire hay de todo, 
hilazas de algodón, cáñamo, lana, seda, pelo, pluma, 
polen, g ránulos de almidón, películas e pidérmicas , 
partículas oe c¡:\I-bón , síl ice, sales terrestres, .alcali­
nas , cr istales, g lóbu los de hi er ro, cadáve res de in­
sectos, escamas de mariposas, huevos de infuso­
rios , etc., y sob re todo , utrículos rep rod uctores de 
las cri ptógamas, y finalm ente bacterias . 

L os ~icrobios más abundantes son, si n duda, los 
granos de cereales utdculos blancos de los peuici­
litis, los utrículos obscuros ó verdosos de los asper­
gz'lbt1lt y de los c01"ellittl/t, etc _ Para apreciar su 
número y su especie se exam inan por medio de un 
microscopio sobre una plancha untada con g lice rina, 
que ha sido expuesta á una corriente de a ire a r ti ­
fi cialmente producido duran te c ua renta y ocho ho~ 
ras . El a ire se precipita sobre las plancha.s al tipu 
de vei nte litros por hora aproximadamente. 

La cantidad de microbios en suspensión en el aire 
varía segú n las es tdc iones y también según las in­
fluencias locales_ 

Las influ enci as locales, sobreponiéndose á las 
ca usas climatéricas, aparecen claramente en el relato 
siguiente, cuyas c ifras r epresen tan el número de mi­
crobios por metro cúbico de aire. 

Parque 
Montsouris Alcaldía IV 

Hospital 
de la Piedad 

Hombres Mujel'ts 

188[ Marzo 7+ 750 11 , 100 10,700 

» Abril. 48 970 10,000 10,200 

• Mayo . 80 [ ,000 10,000 111400 

» Junio. 92 1,54° 4,500 5,7°0 

• Julio . '90 1,400 5,800 7,000 

• Agosto " , 960 5,540 6,600 

» Septiem bre. ' 03 990 10,500 8 , 4 00 

• Octubre. ,,+ 1, ° 7 0 12,4°0 ] 2,700 

» Novie mbre. 69 780 15,000 15,600 

» Oiciembre . 52 52 5 2 [,300 28,900 

E n la Piedad, el número de microbios ha dism i­
nuid o durante e l ve rano para aumentar en inv iern o: 
es que la aireación es te nue en invie rno y mejor ase­
g urada e n verano_ 

De estas cifras se desprende que, viv ie ndo un hom­
bre al aire libre de MOl1tsouris, int roduci ría por día 
en sus vías respiratorias 300,000 utrículos r epro­
ductores de cr iptógamas y 2,500 bacterias. El mis­
mo hombre, viv iendo en las salas Maiso1t nieN.'!';, 
men os cargada de mic robios que la de la Piedad, 
introduciría durante el mi smo tiempo en sus vías res· 
piratorias 80,000 utrículos criptogámicos y 1 4 1 ,000 

bacterias. 
Tal es el movimie nto mensua l aproximado de la 

población atmosférica. ¿Estos microbios son peligro­
sos de respirar? Es cosa c ierta que la inmensa mayo­
r ía de es tos pequeños organis mos no ejer ce ninguna 
acción nociva sobr e la econom ía humana . El nll­

mero de las clases c uya nocuidad está demostrada, 
es muy pequeño: por muchos otros, uno no puede 
fundarse más q'ue sobre indicaciones se r ias par:. sa-
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be r cuáles deben te merse . E n todos los casos el 
es tudio está ta n poco a va nzado desde este pun tO de 
vista} que nada exactamente puede afi rma rse. Cie rtos 
microbios, inofe ns ivos cuando pene tran e n los pul­
mones, pueden se r pelig l'osos c ua ndo penetran en 
las vías dig es ti vas: y va s in decir q ue nu es tros al i­
mentos expues tos a l ~ire pueden esta r cubienos de 
microbi os . T odo es to tiene que descu brirse . 

L o q ue nos ¡mpon a acla ra]' es la s ing ula r coinc i­
ciencia q ue Mr . i\ l iq ue l ha puesto de rel ieve e l pr i­
me ro, es la curva que re prese nta las e nfenneda­
des epidé;n icas y la que expe rim enta el n {lIne r o 

de bacte r ias. La mo r ta lidad po r e nfer medades in­
fecciosas a um enta ¡'¡ dis minuye s ie mp re cua ndo 
crece ó d isminuye tambié n el núme ro de bacte­
r ias . ¿ Es esta una s im ple coincidencia, es es ta 
una r elación de causa á efecto ? Mr. Miquel está 
tan convencido de la realidad de es te pa ra lelismo, 
q ue afi rm .• puede seguir e n los a la mbiq ues de su 
laboratOrio las va r iac iones de mortalidad pa ri s ién 
po r enfe r medades si pnó ticas} s in podel' todavía in­
d icar cua les sean aq ue Jlo~ mi crobios q ue ocasio na n 
el da ño . 

R DIEDIOS PREVENTIVOS. - ¿Cuá les so n las precau­
ciones preve nt ivas á opone r á las e nfe rmedades qu e 
ti enen por o rige n u n mi crobio? Es, á nuest ro e nten­
de l' , la gran ventilac ión y las r epetidas fumigaciones 
de azufre. E stos son nu es tros re medios . Escuc he mos 
ahora los consej os y re med ios prescritos po r la c ien­
cia , q ue por ser más co mplicados y de más d ificil 
ap licación, qu izás no so n mej o res . Ordina ria mente 
se e mplea en la práctica co rriente mu cho fe no l, áci­
do fénico. Puede qu e sea un poco exage rada la e fica­
c ia del ác ido fénico der ramado s im pl e me nte e n los 
locales ha bitados; es de te mer q ue s u acc ión no s ie m­
p re sea sufi ciente; p refe r iría mos una eva poración 
repetida de l ácido e n las d as respira tOr ias } fumi ga­
cio nes de ag ua fe oicada} ma ña na y ta rde . L os dos 
medios e mpleados si multá neamente pueden au men­
ta r probabilidades de preser vac ión. 

No pa rece s ino que el ácido fénico sea el agentf! 
de desinfección más e né rg ico. El ác ido hiponítrico 
producido en peq ueñas dosis con ayuda de a lg unas 
go tas de ác ido nítrico de positadas sobre li maduras 
de hie rro, parece poseer un g ran pode r des truc tor 
de los gérmenes mórbidos . L os vapo res rutila ntes 
que se desprenden tie ne n una acción irr ita nte sobre 

los ó rganos resp ira to ri os : tambié n es con venie nte 
no estar mucho t iempo en la habitac ión donde se 
produce la eva porizaci () n de l ácido h iponí trico . L as 
fum igaciones nítr icas déLJiles , repetidas mañana y 
ta rde , res ulta n se tO buenas precau ciones . 

~ I M. G ira rd e t Pabo t reco mi endan parti cula r­
me nte el ác ido nít r ico obtenido po r la reacción del 
agua sob re el ácido nitrosulfúr ico líq uido . Se 
fo rm a del ácido ni tr ico mezclado co n el ác ido hipo­
nítrico : pe ro la mezcla es mucho menos sofocante 
que el ác ido hi ponítrico solo y e l pode r desinfec ta nte 
es considerabk. Mr . Pe uri sson a laba mu cho el 

éter nítri co c uyo olo r es agrada ble . Pu eden senci­
lla me nte dej a r se duran te la noche vasos ó vasij Cl s 
llenas de u ~a mezcl a de alcoho l y ác ido nítrico; los 
va pores sale n le nta mente y se extie nd en po r el ait-e . 
Además se puede n cita ,- co mo b uenos a ntisépticos la 
so lución de clo ruro de zinc al 5 po r 100 y la de pe r­
manganato de potasa al [ po r 500 . 

Hay todav ía otro proced imiento al alcance de 
todo el mundo; consiste e n d ej a r arder, e n el local 
q ue se q uie re des in fec tar, un poco de f1 o l' de azufr e 
e n dos is de :1 á 3 g ramos po r me tro cúbico; es ta 
opera ción re petida de tarde e n ta rde , sanea los lo ­
cales . El úc ido sulfú rico es uno de los mejores 
(h:s infectantes conocidos) pe ro ataca e oé rg ica me nte 
los órganos respirato rios , de bie ndo p racticarse la s 
fumigaciones c ua ndo no haya ning ún a nima l en el 

local. 
Desde hace alg un os a ños se fab r ica en Ing laterra 

una lámpara des inrec ta nte e n la cual se q uema sulfuro 
de ca rbono, cuya combus ti ón des pide e l ác ido s ul­
fúri co. Una onza de sulfuro d e ca rbono que mado en 
un es pacio cerrado de un me tro y medio cúbico d eL ie , 
ne los movimi entos de las bacte rias de la putrefacc ión 
en una infus ión de ca rne; desgraciada mente el s ul­
furo de ca rbono es muy in fl a ma ble y po r 10 ta nto mu y 
pelig roso de maneja r . 

U n médico de P a rí s ha inventado un med io inge­
nioso de exte nder el vapor sulfuroso en el in te rior 
de los depa rtamentos; ha pre pa rado bujías desinfec ­
ta ntes . Se mezcl a á la es tearina un poco de flo r de 
azufre . Cuando se de ja a rd e r un a de es tas bujías 
azufradas d ura nte un cua rto de hora e n un local, se 
no ta q ue los olores fétidos que e n él se respirab an 
ha n desapa recido po r co mpleto . L a ca ntidad de áci­
do sulfú r ico qu e se despre nde as í, no es su fic iente 

para provocar la tos . 
L as fumigaciones de a zufn:: ma ta n ig ua lm e nte los 

ácaros } piojos, pulgas y los parás itos e n gene ral. 
No de ber ía n, p ues} deja r de pra cticarse muy á 

menudo en los gallin eros y e n los pa lo ma res co rnu 
remedio p revent ivo cont ra t odas las e nfermeda des 
qu e tienen po r o rigen un mic robi o y para la des tru c ­
ción de los in sectos . 

P r áctica de las fumigac iones 

Para des infec ta r un g all ine ro ó un palomar po r 
med io de fumigaciones de azufre , \'ed co rn O se pru­
cede : se cier ran he rmética mente las puertas , ven­
tanas y toda ot ra abe r tu ra , de ma nera que e l humo 
quede b ien en ce rrado en e l local q ue se quie ra sa­
near ; se derra ma un paq uete de azu fr e en una ca ce­
rola de hie rro fund ido} se pre nd e fu eg o y nos retira­
mos e n seguida , toda vez q ue, como hemos d icho, el 
humo del azufre ataca ené rg icamente los ó rg anos 
respira to rios . 

Se deja el local cerrado durante cinco ó se is ho ras 
para da r tie mpo á q ue el humo del azufre se ex tienda 
po r todas pa rtes y penetre has ta el fondo de los r e­
tiros lIl its inaccesibles de los pa rás itos , qu e todos 105 
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esfuerzos de la paja de la escoba no podría nunca 
~l1canzar . 

Cuando se practican fum igaciones de azufre en un 
galli ne ro ó en un palomar, debe cu idarse con an tici ­
pación hacer salir todos los huéspedes y asegu­
rarse bie n de que no quede en é l ninguna gall ina, n i 
ninguna pa loma escondida en los ponederos ó en los 
nidos , pues , después de esta ope ración) se les en­
contrar ía mue r tas", asfixiadas en el nido . 

U na ho ra an tes de permitir á las palomas y á las 
aves volver á tomar posesión de su alojamiento, se 
abren las puertas , ventanas y todas las aberturas, á 
fi n de deja r penetrar el aire fresco de fue ra y a r ro­
ja r del interior el aire viciado y los ácidos s ulfu­
,-osos. 

V. DE LA PERRE DE Ro(') 

El instinto de tim pieza 
en los an imales 

Uno de los aspectos más interesantes que ofrece 
la vida de los an imales, es sin disputa la manera 
como se manifiesta en ellos el instinto de limpieza) 
mucho más general)' mucho más intenso de lo que 
se supone comunmente. 

En tres formas diferentes aparece este instinto de 
un modo claro : 1.°, en las repugnancias que el ani­
mal revela á veces PO¡- lo que tOGa á sus com idas j 

2.°, en las precauciones que toma ~ l mismo para no 
ensuciarse, )' 3 .°, en la manera como cuida cle su 
aseo individual. 

Por lo que toca á lo primer o, ó sea el asco que 
·muestran en ocasiones ciertos animales por deter­
minados alimentos que no son ó no par ecen limpios, 
es diGcil su es tudio, ya que, dotados como están los 
irr<lcionales de un poderoso instinto que les adviene 
cuáles son las substancias conven ientes para su ali­
mento )' cuáles las que resultarían nocivas á su or­
ganismo, será dudoso en muchos casos si el a n imal, 
al rechazar en un momento dado tal ó cual comesti­
ble, p(Qcede por inst into de higiene ó por imp resión 
de repugnancia . 

Así y todo, á juicio mío, se comp r ueba cumplida-­
mente 10 segundo en más de una ocasión , y pueden 
citarse numerosos ejemplos que de este modo 10 
confirman . 

Nadie ignora que el caballo y el asno, la cabra y 
muchos ciervos se r es iste n de ordina r io á bebe r en 
e l mismo rec ipien te donde otros han bebido inme­
dia tamen te a n tes j y, muy ávidos del pan y del azú­
car, rechazan uno y o tro, sin embargo, s i la mano 
del hombre, poco li mpia ó sudada, los ha hollado de 
modo ta n sólo á su de licadís imo olfato perceptible. 

En el mismo orden de ideas vemos que el elefante, 
verbigracia, sacude y orea con la t rompa la yerba ó 
paja que ~e dispone á comer , quitándole así el polvo 
y demás impurezas que tal vez contenga; se habla 
de un hipopótamo joven llevado á Londres, que se 

- mostraba tan sumamente delicado con la leche que 
le servían cama a limento, que, gracias á su escru· 
pulos idad} fac ilitó el descubrimiento de muchas fal­
sificaciones que por aquel entonces se perpetraban en 
las lecherías de aquella gran ciudad j J, en fin, son 
muchos también los animales que lavan previamente 
su comida en el agua, y entre f'llos se puede men­
ciona r el t'atón lavandero, que debe á es ta costum­
b re el adjetivo que le d isti ngue de sus congéne res . 

Ya sé que e n este punto se me podrá objetar que 
en todo lo citado no hay que ver más que manifes­
t aciones varias del instinto de h igiene 1 de igual ma­
ne ra que , exagerando yo en sen tido upuesto, podría 
atr ibuir al asco simplemen te la resistencia de cual­
quie r animal á aceptar un a li mento determinado; 
pero entiendo que, sin forza l- la lógica en uno ni 
otro sentido, y siempre dentro de las reservas na.­
turales que son de hacer en asuntos de esta clase, 
hay una lín ea clara y manifiesta que separa en los 
animales lo que procede de l mero instinto de con­
servación propiamente dicho y lo que se de r iva de 
una impresión de asco ó ¡-epugnancia. 

En cuanto á las precauciones que adoptan los an i­
males pa ra preservarse de la suciedad, la cuestión 
ofrece líneas pe r fectamente claras y definidas, que 
r esaltan especialmente eo la manera como aquellos 
cumplen sus más bajas funciones naturales, cui­
dando de no "ma ncharse, según puede observarse en 
el perro, el caballo) etc., etc . , y aun á veces de un 
modo tan característico como se ve en el gato, se­
gún la costumbre que tiene de en terrar en el acto 
sus propios exc¡-ementos . 

Por último, y por lo que toca al aseo individual, 
el instinto de limpieza se manifiesta en todos los 
a nimales con caracteres tan generales é inte resantes, 
que bien puede decirse que ni admite excepciones 
ni se puede estudiar con indife rencia. 

En cuanto á los mamíferos en general, todos ellos 
emplean para su limp ieza las patas y la lengua )' 
además muchos de ellos el agua. 

Los monos se pasan la vida cazándose las pulgas, 
r ascándose y frotándose. Algunos Lay que se lavan 
diariamente con agua las manos)' la cara ¡ y todos, 
en conj unto, aprenden fáci lmente á valerse de pei­
nes y de cepillos para su cuidado ind ivid ual. 

Los elefan tes son extremados en su amor á la lim­
p ieza)' se dan baños y se aplican duchas, valiéndose 
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para esto último de la trompa j los roedores todos , 
como el conejo 1 el ratón y la ma rmota, au nque ge­
neralmente poco am igos de l ag ua, cuidan en gra n 
manera de su aseo, vH liéndose de las uñas y los 
dientes j el murciélago J tan a ntipático para la ge­
neralidad de los mortales, es en r ealidad un a nimali to 
interesantís im o que utiliza las uñas de s us patas á 
ma nera de peines para asea rse j y 1 en fin 1 todos los 
fel inos 1 aunque detestan el agua por temperamento, 
son modelos de lim pieza y coquetería . 

¿ Quién no ha visto , ó mejor I quién no ha contem­
plado con s im patía las monadas y gracias de algún 
gato la vándose y. peinándose? S u lengua ru gosa es 
una ma rav illa para . cepi llarse j sus patas, guar­
necidas de poderosas garras logran hacerse suaves 
como la seda para atusarse el pelo j sus dientes 
fin ís imos son limas in comparables para afi la r s us 
uñas, y son sus uñas esmeriles modelo para afila r 
sus dientes. 

L os bueyes y carneros, y e n genera l todos los 
a nim a les herbívoros de la nas la rgas, son re lativa­
mente poco limpios j y, a l lado de és tos, pode mos 
colocar a l cabmmiado cerdo, q~e sólo es sucio don­
de no tie ne medio de ser limpi o . 

Por 10 demás, e ntre estos animales, los halagos 
que un os á otros se prodigan r evis ten cas i siempre 
el carác ter de una fun ción de aseo ¡ todos ellos, no 
sólo los domésticos , sino ta mbi én los fieros que vi­
ven enjaulados, aceptan fá cilmente la caricia del 
hombre y aun la solicita n con fr ecuencia, f:e ro es 

muy de tener en cuenta q ue la ma no que se la pro­
diga , e n real idad de verdad, les quita e l po lvo y les 
a lisa el pelo . 

Las a\'es , por la disposición particular de su plu­
maje, cuyos di ve rsos eleme ntos se super po ne n par­
cialmen te unos á otros como las piezas de un tejado 
ó las maderas de una persiana, se hallan propicias 
á mantenerse fácilmente limpias, y ade más las acuá­
ticas tienen ce rca del nacim iento de la cola cie rta 
g lá ndula especia l que segrega una especie de po­
mada CO Il la cual se im pe rm eabili zan las plu mas po r 
así decirlo, dist ri buytndola conven ientemente me­
d iante el pico j mas esto no les basta y aplican t3m­
bitn el pico á la limpieza de las uñas especialmente , 
as í como las uñas se aplican de igua l modo á la lim­
pieza de aquél. 

De otro lado, las aves todas usan el agua como 
e lemen to de limpieza j las más de ellas a l empezar 
la Ilu\' ia la reciben sobre el cuerpo con alegría , y 
es de ve r la destreza CO n que después del baño sa­
cuden e l plu maje y se peinan cuidadosamente con e l 
pico y las uñas. 

Pero en la escala zoológica , aunque parezca men­
tinl} quien se lleva la palma en punto ú aseo ind ivi­
dual es e l insecto . 

No hay de seguro quien na haya visto a lg una 
mosca ocupada e n esa tarea. E l an imal empieza en 
prime¡' té rmino á frotarse una con o tra las patas de­

la nteras; cepilla luego con a mbas la cabeza ; e leva 
después las patas posteriores rest regándolas, y, 
por fin, se alisa y lim pia las alas con las últimas. 

Al igual de la mosca, la gene rali dad de los insec­
tos emplean los miembros an teriores para e l aseo 
de los órga nos bucales 1 los ojos y las a ntenas, y en 
este punto, se les ve hacer como los gatos, aunque 
se ig nora s i se lavan las patas} ó al r evés , las hume­
decen a ntes de su empleo j los mie mbros posterio­
res, gene ralmente más la rgos, cu idan de la limpieza 
de las a las y del abdomen, y só lo las patas med ias 
carecen de aplicación en es te pu nto, ya que s il'ven 
únicamente para mantener el equilibrio del a nima l 
junto con las anterio res ú posteriores que turnan en 
el aseo del individuo . 

Esto puede decirse q ue es en el insecto la ocupa­
ción favor ita, y así M. Bai llion re fier e que, ha­
biendo decapi tado un tábano, que sobrevivió ve in­
ticuatro horas á esta mutilación (extraño ejemplo 
de resis tencia á la muerte 1 muy común, s in embargo 
entre los a rtic ulados), el an im al es tuvo basta sus 
últimos momentos limpiándose c uidadosamente con 
las patas, no e ncont rando sin duda mejor entreteni­
mie nto. 

Esta lim pieza es tanto más necesaria en los in sec­
tos, en cuanto las condiciones de su vida y su pe­
queñez les exponen á graves contrat iempos , deriva­
dos de la acción del polvo y de ciertos microbios} y 

con arreglo á sus neces icJ<tdes, la sabia natura­
leza les ha dotado de mil y mil órganos por todo ex­
tremo maravillosos, que desempeñan los oficios 
de ve rdaderos peines y cepillos, amén de una co­
raza na turalmente barnizada , á la que de ningún 
modo lograría llegar la acción de s us a ntenas y s us 

patas . 
E n resumen, pues, e l instinto de lim pieza, aseo y 

pulcritud rei na en todas las órdenes de la \· ida zoo­
lógica; de tal s uer te que , á la vista de algunos bi­
jas de Eva, casi puede :l.firmarse q ue el llamado 
Homo Sapiclls de Lúmeo, sob re todo, teniendo en 
cuenta los medios de que dispone, es en rigor el me­
nos limpio de todos los animales . 

La conclusión no ti ene nada de lisonjera para 
nues tra especie 1 mas por desgracia parece rigurosa­
men te exacta . - Pánfilo Rodríguez. 

(Del Diario de Barcelona) 

--------~~,--------
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